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Yénia Camacho Samper

Nací en Orán (Argelia) en 1949, descendiente de hija de emigrantes y de padre exi-

produjo en 1957, tras un indulto que lo hizo posible. Pocos años después, a consecuencia 
de la lucha antifranquista en España, la represión y la cárcel cayeron sobre mi padre y 
su repercusión sobre toda la familia. Esa represión, que había comenzado tras el golpe 
militar franquista con condenas de tribunales militares y campos de concentración que 
le llevaron a catorce años de exilio, continuó al regreso con las sucesivas condenas del 
T.O.P.1, y no terminó con la muerte natural del dictador. Hasta que no se conquistaron las 
libertades políticas no salieron todos los presos políticos, ni se produjo jurídicamente la 
posibilidad del regreso de todos los exiliados. 

Este es el marco temporal de referencia cuando hablamos de nuestro exilio, que es 
-

dura. Y lamentablemente, exilio y dictadura, a fecha de hoy, siguen sumidos en el mismo 
e intencionado olvido, que resulta especialmente lacerante en el caso del exilio en el 
Norte de África que se mantiene ausente de los tímidos avances que se están haciendo en 
la recuperación de la memoria. Esperemos que encuentros como este que se celebra en 
Argelia anuncien un cambio de rumbo, y que sus avances lleguen hasta España.

á -
parable de la militancia comunista de mis padres, y de la su entorno militante y afectivo 
más próximo, con España siempre como referente. Responden también a mi compro-
miso militante personal con el movimiento memorialista que reivindica la memoria de 
quienes vivieron y combatieron la dictadura franquista, y el derecho de las generaciones 
presentes y futuras a su conocimiento y divulgación, hoy más necesario que nunca.

Piedad Rosas, y sus hermanos Isabel y Juan -mellizos- de dos años. Su padre Sebastián 
Samper, había llegado un año antes con un contrato de trabajo que le ayudó a conseguir 
un familiar de su mujer que ya estaba allí. Procedían de Fondón, un pueblo de la Alpu-
jarra almeriense, en cuyas minas trabajó mi abuelo desde los ocho años hasta su cierre. 
También mi abuela, Piedad, empezó a trabajar a esa edad, en su caso, interna en casa de 
un hacendado del pueblo donde estuvo hasta que se casó. Tras el cierre, antes de deci-
dirse a emigrar, Sebastián trabajó por temporadas en otras minas, cada vez más alejadas 
de Fondón. Pero mantenerse fuera de casa mermaba drásticamente el salario que que-
daba para sostener a la familia. Y aún esa posibilidad de trabajo fue escaseando cada vez 

1  T.O.P., Tribunal de Orden Público: tribunal especial de represión política durante el franquismo. Se creó el 2 de 
diciembre de 1963 y fue disuelto el 4 de enero de 1977. Procesó a 8.943 personas, de ellas 370 en el año 1976 (Juan 
José del Águila: ).  



más, y la crisis de la minería arrastró la de la comarca. 

La emigración a Argelia -no deseada- era una posible solución. Sebastián, que en la 
mina ya era barrenero, consiguió un contrato en Orán para la construcción de las car-
reteras que bordearían el mar abriéndose paso por los acantilados. Una perspectiva de 
trabajo de varios años para un dinamitero con la pericia de Sebastián. Llegó a Orán en 
1931. Tardó un año en reunir dinero para el pasaje de su mujer y sus tres hijos y conse-
guir un lugar donde vivir los cinco.  Encontró un cuarto con una pequeña cocina: la 
puerta del cuarto y el ventanuco de la cocina daban a un patio donde estaba el servicio 
común al resto de vecinos, árabes, refugiados italianos y españoles emigrantes como 
ellos. Estaba en el nº 16 de la calle del , hoy . En aquel 

viviría la familia Gomáriz, exiliados republicanos que llegaron a Orán en el Ronwin (674 
pasajeros), procedente de Alicante, el 13 de marzo de 1939 2.

Mi madre, que fue la primera comunista de la familia Samper Rosas, me dijo que 
Sebastián traía de España ideas anarquistas. Él nunca hablaba del pasado. Lo que he 
logrado saber de los años de mis abuelos en Orán, más allá de mis propios recuerdos de 

ahora acudo a la buena cabeza de mi tía Isabel ( ), la única de ellos que so-
brevive. Habrá varias referencias a ellos a lo largo de este trabajo. 

Supe por ellos que las movilizaciones del Frente Popular que se habían producido en 
Francia habían tenido un fuerte seguimiento en Orán, y que su participación en las huel-
gas le ocasionó a Sebastián el despido y una nota permanente -en rojo- de “trabajador 
indeseable” en su informe de trabajo, que le mantuvo en paro durante mucho tiempo. Mi 

tanto en Argelia, como después en Francia.

entre ellos familiares de Piedad, cuyas familias fueron atendidas colectivamente, como 
en otros casos. Supe del intento de regresar de ellos mismos, ya los cinco en el puerto, 

-

siete años y recordaba perfectamente las horas de espera en el puerto, junto a sus bultos, 
y el regreso a la casa que habían ya abandonado, pero que aún estaba libre.

Supe que Sebastián y otros emigrantes vecinos de su patio y del barrio, se informaban 
regularmente de la evolución de la guerra de España en el 
y Juan iban a comprarles quedándose cerca, luego, por si los adultos reunidos para la 
lectura requerían su conocimiento del francés. Y que los emigrantes participaban en las 
campañas de solidaridad con España que se organizaban en apoyo de los combatientes 
republicanos y de sus familias.

Es decir, una gran parte de los emigrantes económicos tenían un alto grado de concien-

2 Testimonio de Minerva Gomáriz a la autora. Minerva tenía entonces tres años y viajaba con su madre y sus abue-
los paternos; a ellos se unió en Orán, procedente de Marsella, su padre, hermano del Cónsul republicano en Orán 
Jerónimo Gomariz, que había tenido que salir de España días antes en avión.



cia social y de apoyo a la República cuando llegaron a Orán los últimos combatientes de 
la zona Centro Sur y los demás refugiados.

Una gran parte de las últimas personas que intentaron embarcar en los puertos de 
Levante no lo logró. No lo consiguió Eugenio Mesón que no pudo escapar del penal de 
Valencia, preso de la Junta de Casado, con el propósito de reunirse con su mujer -Juana 
Doña-, y su padre -Eugenio Mesón- en Alicante 3. No lo consiguió Marcelino Camacho, 
preso de la Junta de Casado, que no pudo huir de la cárcel de Navahermosa hasta el 28 
de marzo, lo que le impidió ir más allá de Alcázar de San Juan cuando ya se producía la 
entrada de las tropas italianas en Alicante4. No lo consiguió Ricardo Segurana que logró 
salir de la explanada del puerto cuando ya estaban allí las tropas italianas5. Ni barcos ni 
tregua para ellos y tantos otros. A partir de ahí, condena a muerte y fusilamiento para 
Eugenio Mesón y sus doce compañeros de expediente, cárcel y campos de concentración 
para Juana Doña y el anciano Eugenio Mesón (padre)6, y para Marcelino Camacho y Ri-
cardo Segurana, uno de los pilotos que hizo posible la evacuación hasta Orán (La Senia) 
de los cuarenta y dos aviones de combate del ejército republicano7. 

Los exiliados que serían el entorno de nuestra familia llegaron a Orán, mayoritaria-

de concentración en Marruecos, Ricardo Segurana, iniciaron su exilio allí en 1944. Mi 
madre contaba que después siguió habiendo un goteo de llegadas, ya relacionadas con la 
lucha guerrillera y el resto de la actividad clandestina en España. 

Cristina Sempere, joven dirigente comunista del Comité Provincial de Alicante8, en-
fermera, llegó el 30 de marzo a Orán en el  (2.638 pasajeros), desde Alicante, 
con su padre y su tío, Serafín y Vicente Sempere, mecánico y artista, respectivamente. 
A los cuatro días ella y su tío fueron internados en la antigua prisión de Orán (calle Tu-
nis); su padre sería llevado a los Campos de Concentración. Vicente Sempere, afamado 
tenor de la época, cantaría frecuentemente en los numerosos actos que los españoles 
celebraban en Orán, en muchas ocasiones con la intervención de su sobrina, también 

He oído directamente de Cristina, ya en España, la trágica historia del embarque en el 
, los miedos de la noche de travesía ante las dudas que el zigzagueo del barco 

les hacía albergar sobre su destino, el hacinamiento, la falta de alimentos y de condi-
ciones de higiene, el temor y la angustia por la separación de su padre. El horror que le 

3 Juana Doña,  Lumen, 2003.
4 Marcelino Camacho, , Ediciones Temas de hoy, 1990.
5 Testimonio a la autora de Paquita Martín Isidro, viuda de Ricardo Segurana.
6 Op. Cit. de Juana Doña que incluye El Bloc de Eugenio Mesón, escrito en la cárcel de Porlier, entregado a su mujer 
tras su fusilamiento.
7 David Gesalí. “Delfín. El avión Grumman CC&F G-23 delfín en la Guerra Civil española”.  7, 2005.
8 Archivo Histórico del PCE. Carta de Jesús Hernández a Mije de 2-4-1939, desde la Antigua Prisión de Orán, 
Calle General Ceréz; “Adjuntamos relación de cuantos camaradas sabemos y recordamos que andan por los distintos 
campos de Orán, bien entendido que son camaradas de dirección y colaboradores inmediatos de la misma”. Cristina 

es de 83 personas, anunciando nuevas relaciones de algunos centenares más. ARCHIVO PCE. Caja 31 Carpeta 12.1 
Correspondencia Hernández Jesús.



decía-9 para conducida por ese muro humano a la prisión. Y volvió a cantar muchas 
veces, en familia, trasladándonos a aquella historia.

En el  llegaron también Jesús López, agricultor y Guardia de Asalto, y 
Apolo Barrio, juez y teniente coronel, ambos comunistas. Los dos habían dejado en Es-
paña mujer e hijo y tardarían mucho tiempo en reencontrarlos10.

Tomás Barbeito, llegó a Orán el 30 de marzo, vía Mers-El-Kébir, en el petrolero 
Campillo (423 pasajeros), procedente de Cartagena. Según cuenta su hija, Marie Paule 
Barbeito, la tripulación del Campillo fue forzada a embarcar a los pasajeros. Una vez de-
salojados en el Campo de , la tripulación, entre el abucheo de los exiliados, 
volvió con el Campillo a España11. 

Aunque alejados del puerto, los barcos con los retenidos quedaban a la vista de la 
población. Las tiendas que se instalaron en  y las alambradas que las cerca-
ban quedaban bajo los acantilados en pleno centro de Orán, a escasos metros del barrio 
de mis abuelos: los veíamos desde Gambetta, decía mi madre.

del consulado de forzar la repatriación a España de los que buscaban refugio. El encierro, 
la falta de comida y de medios de higiene no fueron probablemente ajenos a esta volun-
tad de que regresaran a España.

A la vista de las condiciones deplorables en que se les mantenía, la población indigna-
da acudió en su ayuda. Se organizaron calle a calle para recoger comida y medicamen-
tos, buscaron apellidos coincidentes que sirvieran para reclamarlos, les proporcionaron 
direcciones dónde acudir. Familias enteras iban a  a hablar con ellos a través 
de las alambradas. Mi abuelo Sebastián y su familia también metieron su dirección por 
los huecos. Tomás Barbeito, del Campillo, estaba allí; su hija, Marie Paule, cuenta que 

10 años, entonces. Para entonces ya debían haber prohibido el acceso a los adultos tanto 
a este Campo como al .

Se alquilaron barcas, y fueron los niños los que llevaron la ayuda a los encerrados en 

que recorría su barrio recogiendo comida y medicamentos para hacerla llegar, en cestas, 
a los pasajeros del . Aquel barco a medio hundir y los brazos de los exiliados 
intentando alcanzar la cuerda atada a la cesta, que ella les lanzaba desde la barca, quedó 
vivamente impreso en su memoria. 

en la vieja prisión, en numerosas ocasiones12.

9 Entrevista a Cristina Sempere. Joan Sella y Miguel Mellado. Documental Cautivos en la arena. 2006.    
10 Testimonios de José López, hijo de Jesús López, y de Amaya Barrio, hija de Apolo Barrio, a la autora.
11 Testimonio de Marie Paule Barbeito a la autora.

2006. Así como en 
Nativel Preciado, Nadie pudo con ellos. Espasa, 2011.    



Algunas familias y otros refugiados, reclamados por familiares o con medios de vida 
probados, pudieron ir saliendo del puerto e instalarse en Orán. La mayoría del resto de 
los más de 7.000 que habían llegado, permanecieron más de un mes en los barcos, y en 
los campos habilitados de manera improvisada. Allí los mantuvieron en pésimas condi-
ciones, carentes de libertad y vigilados por tropas militares, principalmente senegaleses. 

Dadas la indignación y solidaridad de la población, y la intervención de diversas or-
ganizaciones en su ayuda, para las autoridades era urgente sacar a los exiliados de Orán 
y llevarlos a lugares alejados de las poblaciones.

Hacia mediados de mayo, los refugiados desaparecieron del puerto. Los sacaban de 
noche y se los llevaban en trenes, hasta que no quedó nadie allí, contaba mi madre.

A Jesús López, Apolo Barrio y Tomás Barbeito, los llevaron a Camp Morand.

Cristina Sempere permaneció desde abril de 1939 hasta febrero de 1940 en la prisión 
de la calle Tunis. Después de los primeros meses obtuvo permiso para salir a trabajar 
como limpiadora doméstica. Cuando salió, otros refugiados la enseñaron a fabricar ja-
bón. Como las clientas lo preferían verde, me las ingenié para colorearlo con perejil, o 
perfumarlo, cuando me lo pedían, contaba Cristina13. 

Muchos de los exiliados que quedaron también en libertad en Orán y otros que ya se 
habían escapado de los Campos vivían clandestinos. La policía estuvo mucho tiempo re-
corriendo las calles con furgones a la caza de estos refugiados. Niños y jóvenes montaron 
un sistema de aviso por los barrios con botes metálicos y palos; golpeándolos gritaban: la 

ía 
de las veces, los refugiados conseguían escapar y ocultarse por los barrancos próximos a 
la calle del  otras veces no lo lograban.

Documento 1. PCE 1939 

Finalmente, para terminar este apartado destacaré algunos aspectos de la carta de 2 
de abril de 1939 que Jesús Hernández (miembro de la dirección del PCE y ministro del 
gobierno republicano) dirige desde la prisión de Orán (calle General Ceréz) a Antonio 
Mije (miembro de la dirección comunista y de la Junta de Defensa de Madrid, en el exi-
lio en Francia), documento ya citado14.

-
pontáneo de su acción solidaria. Denuncia la diferencia de trato para la salida de la 
prisión o de los barcos: “mientras que socialistas, republicanos y otras gentes salen di-
rectamente con una simple gestión a nosotros ni siquiera reclamados por gentes de Orán, 

cooperado.
14 ARCHIVO PCE. Caja 31 Carpeta 12.1 Correspondencia Hernández Jesús, doc. cit.



y hasta por parientes, no se nos facilita la salida”.

En un anexo al documento se hace recuento de los dirigentes comunistas por provin-
cias (con listas nominales) y de militares que están en la zona de Orán en esa fecha (83 
personas); se prevé su ampliación con algunos centenares más cuando se disponga de 
más información. 

En ese momento ya han sido llevadas de 50 a 60 personas a Blida, y unos 43 a Mers 
el Kebir, casi todos pilotos.

Ironiza con el nombre de “albergue” ( ) que se da a su lugar de 
internamiento “que en España conocemos vulgarmente como prisión”. 

Los Campos de concentración en Argelia.1939-1943.  

En 1969 se crea en Francia la -
 (1940-1944) bajo la dirección de León Feix, miembro 

del Partido Comunista Francés, represaliado y encarcelado en Francia desde octubre de 
1940 y deportado a Argelia en la primavera de 1941.

 Desde el principio participan en la Amicale Rafael Barrera y otros resistentes es-
pañoles, entre ellos colaborará Lucio Santiago, dirigente del P.C.E. que había estado al 
frente de la resistencia desde 1939 hasta 1943. El objetivo que se proponen es “transmi-
tir a la generación siguiente la historia de los hechos ocurridos”. En 1981 se publicará 

, de L. 
Santiago, G. Lloris, R. Barrera 15, fruto de seis años de trabajo (de 1973 a 1978) en los 
que se recogieron testimonios y documentos de todo tipo de la época. En la publicación 
se ofrece una lista con los nombres de 34 internados que han prestado testimonio; entre 
sus páginas se nombran 103 internados, entre ellos los de los promotores y autores del 
libro. Se trata de un trabajo colectivo, de voluntad memorialista que proporciona amplia 
y detallada información de la máxima utilidad para acercarnos, hoy en día, a los obje-
tivos que hace 40 años se proponía aquel grupo de resistentes.

 Utilizaré esta información que pusieron en nuestras manos como elemento de apoyo 
para reconstruir, en lo posible, el recorrido represivo al que fueron sometidos algunos de 
mis próximos.

En setiembre de 1939, se formó el 8ª regimiento en Camp Morand y más adelante, 
las 12 Compañías de Trabajadores, cada una con 250 refugiados. El ingreso en las Com-
pañías era la única opción una vez rechazados la repatriación a España o el ingreso en la 
legión extranjera. Barbeito, Barrio y Jesús López fueron llevados con sus Compañías a 
las obras del Transahariano.

15  de L. Santiago, G. Lloris, R. Bar-
rera, en San Cugat del Vallés, en 1981. Se trata de una autoedición. En la página 8 “Los autores expresan su caluroso 
agradecimiento a los antiguos internados en África del Norte que han contribuido con su aportación económica a la 
publicación de este libro, que está desprovisto de todo interés comercial.



Tomás Barbeito redactó su informe para la -
 en febrero de 1975; los fragmentos 

publicados en ya citado, proporcionan 
una amplia información sobre su internamiento en los campos. Jesús López, aparece en 
el listado de testimonios con una indicación de fallecimiento (murió, tras enfermedad, en 
febrero de 1977); aunque no se incluye testimonio suyo, sí se le menciona en sus páginas 
entre los seis que se evaden del campo de represión de Meridja en junio de 1941. Apolo 

se menciona como uno de los seis militantes juzgados por los tribunales militares, en 
rebeldía, y condenados a muerte16.

Si bien tenemos más información publicada de Barbeito, por testimonio de los des-
cendientes de López y Barrio sabemos que los recorridos entre  y -
char con sus compañías y sus respectivas estancias en los campos represivos son simi-
lares. 

De a , tras su rechazo al trabajo a destajo, Tomás pasará por 
todo tipo de castigo: de pie al sol desnudo, en el , por la pista atado al caballo al 
trote arrastrado hasta extenuación, en el cuadrilátero -donde la rebelión de 25, entre ellos 
Tomás, les ocasionará un intento de fusilamiento que una respuesta colectiva impedirá-. 
Los 25 serán traslados a los campos de represión , donde estarán varios 
meses con la pretensión de que murieran de hambre y sed, y posteriormente serán trasla-
dados al de Meridja. De allí Barbeito logrará evadirse a , y será protegido 
y ayudado por los compañeros hasta su fuga Orán. Con él se evadirá Santiago García, el 
más joven militar de alta graduación del ejército republicano, que aparece también en el 
listado de testimonios de 

Santiago y Barbeito, según cuenta Marie Paule Barbeito, vivirán en un “barracu-
cho” en Orán junto a Victoriano Barroso (militante comunista), que se había fugado 
anteriormente17. Por denuncia de un socialista, Tomás y Santiago serán detenidos y gol-

No dijeron palabra. Fue entonces, cuando los llevaron a la cárcel -dice la hija de Barbei-
to- cuando Santiago dijo a mi padre: “te has portado como un comunista, puedes entrar 
en el Partido”. Tomás será devuelto a los campos18. Victoriano Barroso, que había sido 
procesado en rebeldía y condenado a 20 años de trabajos forzados, fue detenido después 
en casa de la Camarada Paca donde estaba viviendo19 y fue de penal en penal hasta la 

16 G. Lloris, R. Barrera, Op. cit: Tomás Barbeito, págs. 55, 56, 88, 89. Jesús López, pág. 89, Apolo Barrio, pág. 116.
17 G. Lloris, R. Barrera, Op. cit: Victoriano Barroso. La fuga págs. 49 a 53.
18 Testimonio de Marie Paule Barbeito.
19 En el fascículo sexto -Camarada Paca- de “En nombre de la libertad. Páginas de mi diario de guerra y exilio 
(1936-1945)”, de Victoriano Barroso, ed. Ángel Freire, 2014, Barroso hace referencia al episodio en el que se pro-
dujeron las detenciones en Orán de Tomás Barbeito y Santiago García y muy pocos días después del propio Barroso, 
entre enero y febrero de 1942. 
Las descripciones detalladas que hace Barroso, tanto en el fascículo sexto como en el cuarto -Mi fuga-, junto con 
el testimonio de Marie Paule Barbeito, nos permiten también aproximar la fecha de la fuga de Barbeito de Colomb 
Béchar a enero-setiembre 1941, así como que estuvo en Orán de cuatro a seis meses hasta ser detenido en enero-fe-
brero de 1942.



En los primeros meses de 1943, un contrato de trabajo (falso) conseguido por Sebas-

Al principio dormiría en casa de la familia. Desde entonces hasta que se casó, seis años 
después, comerá a diario con la familia Samper20.

Jesús López y Apolo Barrio vivieron recorridos similares: ambos se evadieron dos 
veces, y fueron devueltos a los campos. Barrio fue condenado a muerte en rebeldía en 
1942, y consiguió evadirse desde Bou Arfa; vivió en Casablanca hasta el cierre de los 
campos en que volvió a Orán21. Jesús López había sido condenado a muerte, en España, 
en rebeldía22. 

23. 

El informe es de 4.12.42. Evalúa el número de militantes en cada una de las cuatro 
regiones que forman la organización en África del Norte. Argelia, la más numerosa, 
tiene 907 militantes: 120 en ciudades, 717 en los campos de concentración y 70 en las 
prisiones. 

producida, aunque se aprecia menos represión en los campos. Entienden que es el pueblo 
argelino en colaboración con los anglo-americanos quien debe dirigir la vida política y 
económica del país. 

En cuanto a las tareas, opinan que debe irse hacia la realización práctica de la unidad 
de la emigración.

Documento 3, Informe 1943 24

sobre la base del gobierno de Negrín y la Constitución del 31. 

Se esfuerzan en establecer contactos con el interior, pero las sucesivas caídas en Es-
paña los tiran abajo.

Consideran necesario crear un equipo que trabaje hacia el interior con las tareas de: 
preparación y envío al país de camaradas probados y valerosos; organización de contac-
tos y ligazón con los camaradas que estén en el país; confección y envío de propaganda; 
recogida de informes sobre la situación en el país.

25

Analiza la situación después del desembarco. Hace un llamamiento a “las autori-
dades de los grandes países que luchan por la democracia” e informa detalladamente de 
la situación vivida por la emigración española en: barcos, centros, campos, prisiones, así 

20  Testimonio de Juan e Isabel Samper Rosas.2027 y 2019.
21 Testimonio de Amaya Barrio: los internados estaban tan delgados que no se sostenían de pie al jugar al futbol, en 
cuanto podían se escapaban por los huecos de las alambradas. 
22 Según testimonio de su hijo, José López.
23 ARCHIVO PCE. África del Norte, IV. Caja 103, 2.1.1. Informes 1942, DIC.
24 ARCHIVO PCE Caja 103, 2.1.1. Informes 1943.



como de los juicios y condenados en Orán (135) y Argel (40, de ellos 8 a muerte).

En diciembre de 1942 todavía hay en Colomb Béchar 1.027 internados, de ellos 76 
en compañías disciplinarias.

Otros exilios a Orán y militancia política, 1944 a 1957. Fin del exilio.

Marcelino Camacho, Ricardo Segurana y Luis Parrondo, llegaron en enero de 1944 
a Orán, fugados del campo de concentración franquista de Cuesta Colorada (Tánger). 
Cruzada la frontera con Marruecos francés, fueron conducidos como evadidos desde 
Mokriset, Port Lyautey, Casabanca, Oujda y, ya en Argelia, a Mostaganem y Orán, donde 
fueron ingresados en el cuartel de Château Neuf. 

Traían de España una historia represiva que había discurrido paralela a la que habían 
vivido los exiliados en Argelia en el periodo 1939-1943.

Camacho había tenido su primera detención el 6 de marzo de 1939 al oponerse al 
Golpe de Casado en el frente de los Navalmorales (Toledo). Se fugó el 28 y ya no pudo 
llegar a tiempo al puerto de Alicante para exiliarse. Llegó a Madrid el 1 de abril, donde 
vivió con nombre falso y se reincorporó al PCE. Tras ser denunciado, fue juzgado por 
Rebelión Militar y condenado a doce años de prisión que después fueron rebajados a 
seis, saliendo en libertad condicional para ser posteriormente internado, sucesivamente, 
en cinco campos de concentración en el Batallón de Trabajadores Penados nº 93. Al úl-
timo de ellos, en el Marruecos español, le trasladaron, desde la península, a principios 

de que la entrada de los aliados en el Norte de África, en noviembre de 1942, pudiera 
continuar al territorio español. 26

Segurana, tras participar en marzo de 1939 con otros pilotos, en impedir la entrega 
de aviones de las fuerzas republicanas -pactada entre Casado y Franco- fue uno de los 
pilotos que quedaron en España tras el despegue de los aparatos hacia La Senia en Orán. 
Trece de ellos habían logrado embarcar en el 27, pero no fue el caso de Segu-
rana -sargento piloto como Antonio Gassó- que desde el puerto de Alicante marchó para 
Valencia. Poco después se difundió en la ciudad un edicto con la relación de los pilotos 

juzgado y, conmutada la pena de muerte, condenado a veinticinco años de prisión que 
quedaron reducidos a ocho, saliendo en libertad condicional y, como Camacho, interna-
do en campos de concentración de Batallones de trabajadores penados28.

Los tres compañeros organizaron la fuga al conocer la apertura de expediente a Ca-
macho, por parte de la policía española, para involucrarle en el proceso militar que se 
seguía contra su hermana, Vicenta Camacho -detenida en julio de 1943- y otros, por dis-
tribución de propaganda y pertenencia al Socorro Rojo, con una petició

26 En el Archivo Personal de Marcelino Camacho -ahora depositado en el Archivo Histórico Nacional de Salaman-
ca- se incluye copia del expediente militar de su paso por los cinco campos de concentración, siendo los últimos 
documentos los correspondientes a su búsqueda tras la evasión de Cuesta Colorada que se mantuvo activada hasta 
1946, llevando él ya más de dos años en Orán.
27 Laura 
Gassó.
28 Testimonio de Paquita Martín Isidro, viuda de Ricardo Segurana, a la autora. Julio 2019.



años que después se rebajaron a doce. 

 Desde Château Neuf, ya con contacto con el P.C.E., los tres evadidos, vestidos con 
uniforme militar francés sobre su mono de penados, se fugan nuevamente, iniciando su 
exilio en Argelia y su regularización como refugiados políticos29.

A partir de ahí, junto a la militancia política, Camacho se dedicó a buscar trabajo y 

-
celino fue asumiendo responsabilidades en el barrio, en la ciudad y, más tarde, a nivel 
regional. 

Los campos de concentración ya se habían cerrado, y las actividades del PCE se 
desarrollaban en torno a la lucha contra la represión en España -donde aún se producían 
fusilamientos- y en torno a la necesidad de lograr la unidad de las fuerzas de la emigra-
ción con el objetivo urgente de incidir sobre las fuerzas aliadas para que se implicaran 
en que  la batalla contra el fascismo en Europa culminara con el derrocamiento de la 
dictadura en España. 

La UNE fue impulsada por el PCE en 1943, con la voluntad de lograr la incorpora-
ción de otras fuerzas, que no se logró más que parcialmente.

Desarrolló una intensa actividad en Orán, entre la emigración y la colonia; se re-

Orán se constituyó en varios barrios. En el Archivo Histórico del PCE se conservan 
varios de estos documentos30. 

Se organizaban mítines y asambleas, y recaudaban fondos. Distribuían y vendían pe-
riódicos y revistas como ,  y , que ya se 
editaba en Argelia, y desarrollaban entre los refugiados y la colonia española actividades 
deportivas y culturales, y bailes. Toda esta actividad se llevaba a cabo abiertamente. Jo-

aumentando la convicción de que tampoco en esta ocasión habría ayuda de los países 
aliados para que España recuperara las libertades. Eso implicaba asumir que derrocar al 
franquismo sería tarea de los españoles.

En consecuencia, había que fortalecer la organización en el interior diezmada por la 
feroz represión, y por las continuas “caídas” que se producían, en muchas ocasiones por 

Por tanto, en el exilio, junto a las actividades abiertas, era necesaria una actividad 
clandestina y al margen del trabajo general, para reducir al mínimo los riesgos para los 
militantes residentes en España, como ya se adelantara en el Informe de 1943 (Docu-
mento 3) citado anteriormente.

29 Marcelino Camacho, Op. cit.
30  ARCHIVO PCE: Caja 121, 1.15.11, Unión Nacional, Boletines de adhesión; Caja 121, 1.15.8, Circulares, Barrio 
de La Marina; Caja 121, 1.15.9, Llamamientos, Orán Sur; Caja 121, 1.15.11, Boletines de adhesión, Orán Centro.



Jesús López fue Secretario General del PCE en Orán, al menos desde 1946 hasta 
1948; en el mismo periodo Apolo Barrio fue el Secretario de Organización31, y al menos 
desde 1951 fue el Secretario General de Orán, aunque es probable que lo fuera desde 
1949, año de la partida de Jesús López a Francia.

Camacho fue responsable en Argelia del trabajo del PCE hacia el interior de España 
desde 1951. Como no disponía de pasaporte, como los demás refugiados, los viajes de 
coordinación con Casablanca para el trabajo hacia el interior, los hacía clandestinamente 

-
jda32. Fue detenido en Orán el 20 de abril de 1954, estuvo en la prisión de Barberrousse, 
en Argel hasta el 23 de agosto, con dos compañeros más de Orán y tres de Argel. Le 
habían acusado de ser miembro del Comité Central, que no lo era, pero no de la actividad 
que realizaba. Durante la celebración del juicio, se les rebajó la petición de condena y 
salieron en libertad. Mi hermano y yo acompañábamos a mi madre. Mi hermano tenía 
dos años y yo cinco. Al día siguiente, regresamos los cuatro a Orán. 

A los pocos días, mi padre recibió una orden de expulsión del país. Eso se repitió en 
Marruecos, cuando ya tenía trabajo allí y una casa para que nos reuniéramos con él. De 
vuelta a Argelia, dejaron en suspenso su orden de expulsión.

Pero entonces, el desarrollo de un indulto33 de Franco abrió la posibilidad de nuestro 
regreso a España.

Regresamos a España el 18 de julio de 1957. Dejamos a nuestra familia materna en 
una Argelia que ya estaba en guerra. En el puerto de Alicante, nos esperaban nuestro 
abuelo Gabino y nuestra tía Vicenta, que no tenían derecho a pasaporte.

En 1957 regresaron Ricardo Segurana, que se instaló en Madrid como nosotros, y 
Apolo Barrio que volvió a Santander. Ricardo y su familia, fueron una extensión de la 
nuestra.

En 1960 volvió Cristina Sempere con su marido y sus dos hijos. Los primeros meses, 
se instalaron con nosotros, en nuestra casa recién conseguida. Después, vivieron en una 
situada a cinco minutos de la nuestra.

Jesús López salió de Orán, casi clandestinamente, a Francia, en 1949. Fue respon-
sable del PCE en Toulouse. No obtuvo pasaporte hasta 1969, con la publicación de un 
indulto34. En ese año, en cuanto lo tuvo en sus manos, viajó a España donde visitó, pri-
mero, a su familia en Quismondo (Toledo) y después, a su amigo y camarada Camacho 
que se encontraba en la sexta galería de la cárcel de Carabanchel desde hacía tiempo y 

para hacer pasar a Jesús y su familia (que le acompañaba) como si fuera familia propia. 

31  Archivo Histórico del PCE Serie Jacq, 661. Informe de África del Norte, diciembre 1946.
32  Marcelino Camacho, Op. cit.
33 Decreto de 23 de agosto de 1954 por el que se concede indulto para las responsabilidades contraídas por los 

abrió la posibilidad de indulto para los evadidos de los campos de concentración españoles.
34 Decreto-Ley 10/1969 de 31 de marzo por el que se declara la prescripción de todos los delitos cometidos con 
anterioridad al 1 de abril de 1939.



35.

Tomás Barbeito, salió de Orán hacia Toulouse en 1961, tras reiteradas amenazas de la 
OAS. Allí con el apoyo de Jesús, se instaló e hizo salir de Orán a su familia.

Sebastián Samper recibió también reiteradas amenazas de la OAS que denunciaban 
mediante pasquines su relación de amistad con los árabes. El temor a una “visita” le hizo 
sacar de su casa -que había sido la nuestra- los libros prohibidos en España, que mi padre 
dejó en Orán.

Cuando en 1962, mi tía Isabel y su familia y mi tío Juan y la suya, salieron de Orán, 
mis abuelos Sebastián y Piedad vinieron con nosotros a Madrid; pero nuevamente, como 
en 1931, no hubo trabajo para Sebastián en su país y tuvieron que vivir su segunda emi-
gración, esta vez a Toulouse. Allí estaban ya Isabel y Diego empezando a abrirse camino. 
Y estaba también el apoyo generoso de Tomás Barbeito y su familia.

Toulouse se convirtió en esos años 60 en un punto de referencia de la solidaridad 
con la lucha que se libraba en España. Porque aún quedaba mucho esfuerzo y mucha 
represión por vivir.


